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PUBLICACION POLITICA DE LOS ORIENTALES PERSEGUIDOS Y PROSCRIPTOS

í t o  qiie lia ganado el país con el mo­
tín del 15 de £lnero

La Eepública gozaba tranquila de los dulces 
beneficios de la paz; los odios tradicionales iban 
amortiguándose; las garantías de la Constitu­
ción eran una verdad para todos los hombres y 
todos lüfi partidos; las puertas de la patria no 

, estaban cerradas para ningún oriental; á nadie 
se perseguía ni se tiranizaba; la prensa era lí­
bre, completamente libre; todo el mundo vivía 
tranquilo en sus hogares, respetado en su de­
recho, en su trabajo, en su propiedad; la moral 
política ganaba terreno; la honradez presidia á 
la administración de los dineros públicos, y k s 
Cámaras, en cuyo recinto tenían asiento ciudf.- 
danos de todos los colores políticos, estaban en 
camino de resolver honestamente los problemas 
económicos, sin perjuicio de ningún interés 
legísimo y sin menoscabo de ningnn derecho.

Tal era, bosquejada á grandes rasgos, la si­
tuación del país, cuando la traición de cuatro 
militares despreciables vino á derrocar los po­
deres legítimos, colocando en cambio en las 
eminencias de la autoridad á los quebrados y á 
los concusionarios.

Desde entonces pesó sobre la República el 
sable de una estúpida dictadura militar, y la 
soldadezca amotinada en los cuarteles fue el 
árbitro de la situación.
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supiaiibada por el: capricho de los tirauuo*o ; 
las leyes caüarpD, y las gí^rantias de la liber- 

í tad, del honor y de la propiedad de los habi- 
} tantes del Estado desaparecieron en todo el 
j territorio nacional.
'i Empezáronlas persecusiones, los encarcela-

J" mientos, los destierros; en virtud de una sim­
ple órden verbal del Dictador se consumó la 
mas bárbara, la mas horrible deportación que 
ha presenciado la América del Sed; innumera­
bles orientales fueron arrancados de su hogar, 
de su trabajo y de su patria; y atropellados 
todos los derechos, desconocidas todas las ga­
rantías de las personas y de las propiedades, 
vino la prostitución mas espantosa, vino el robo 
autorizado oficialmente, vino el terroi.’ erigido 
en sistema, vino, en fin, para todas las ciases 
de la sociedad, algo que jamás; en ninguna 
época, se había sentido en la República: LA 
MISERIA Y EL HAMBRE!!

Esto es lo que ha ganado el país con el mo­
vimiento popular del 15 de Enero.

Esta es la prosperidad que vinieron á traerle 
los amotinados, en aquella noche de baldón y 
de opróbio!

Los pillos de todos los partidos se han dado 
cita en el seno de la Asamblea en que hace 
poco resonaban la palabra elocuente de José 
Pedro Ramirez y la voz ilustrada de Agustin 
de Vedia.

Alli están reunidos, como perros habrien- 
tos, traficando cínicamente con su voto, todos 
los famosos bribones del pais:—los escribanos 
prevaricadores, los quebrados fraudulentos, 
los concusionarios de oficio, los perdularios de 
profesión, los vendidos de todas las épocas, 
los crápulas asquerosos y repugnantes de to­
dos los partidos orientales.

Si!—avergonzaos compatriotas, clamad jus­
ticia al cielo!:—los encargados de legislar en 
la República, ios que se llaman representantes 
de un pueblo altivo y noble son los Narciso 
del Castillo, Pedro P. Diaz, Juan José Aguiar, 
Francisco X. de Acha, Estanislao Camino, 
Manuel Silva, Agustin Lapuente, Juan José 
Soto, Amaro Carve, Félix Martínez y Benabé 
Rivera!! ...........

La prensa, la sagrada tribuna popular que 
enaltecieron Julio Herrera y Obes y Francisco 
Lavandeira, está ocupada hoy. por quebrados

frau dulentos como Tavolara, por pillos célebres 
como Revuelta, por miserables enganchados de 
pluma como Rósete, por aventureros como 
Carralon, que inició en el pais su carrera 
periodística escribiendo el inmundo papelucho 
La Escoba,

Todo está deshonrado y prostituido.
La magistratura no se ha salvado de la 

corrupción que todo lo invade y lo gangrena. 
Dignificada antes por la presencia de cíudív- 
danos dignos como Domingo Aramburú, JuL.n 
Cárlos Blanco, Alfredo Vasquez Acevedo y 
Miguel Herrera y Obes, se vé hoy afrentada 
por jueces como Narvaja y Ramos y por 
actuarios como Narciso del Castillo.

• Hasta al seno mismo de las corporaciones 
científicas, destituidas de todo carácter polí­
tico, ha ido la inmoralidad á derramar su 
veneno. Si, miradlo! Cárlos M. Querencio, 
procesado por haber asesinado en su propia 
casa á un hombre, ocupa el puesto del Doctor 
Segura, ciudadano oriental que hace honor por 
su honradez y por su ilustración al noble apos­
tolado de la medicina.

Hoy se fabrican á la minute^ médicos, en 
virtud de una cartita de un caudillo.

Después de ver esto, nada queda por ver!
No se pueden elevar á masatto grado la des­

vergüenza y la prostitución.
Y entre tanto, los cadáveres de los nobles 

compatriotas vilmente asesinados el 10  de 
Enero están ahi ensangrentados aun clamando 
íu- •: =. =‘‘mtias que la p-rídilJa de ladrones

ción que presenciamos, la sangre hicr 
nuestras venas y nuestra mano tiembla agitada 
por patriótica y santa indignación.

Los que somos orientales tenemos que estar 
de duelo, tenemos que bajar la cabeza avergon­
zados mientras no revindiquemos nuestra honra 
fulminando contra tanta iniquidad el rayo de 
las iras populares.

Vengan acá los defensores de la situación, 
vengan y contéstennos los periodistas alquilo­
nes.—En nombre del honor, si acaso alguna 
vez lo han conocido, les desafiamos á que le­
vanten uno solo de los tremendos cargos que 
E llo  de Enero formula y prieba contra la 
usurpación.

Pero ¡qué decimes!— ¿̂Cómo han de discutir 
los que sellan todo labio independiente y per­
siguen á muerte to la manifestación de pensa­
miento libre?—¿OoEio han de discutir los que en 
el acto de asaltar el poder empiezan por amor­
dazar la prensa y por deportar los periodistas, 
como medio de encubrir en el silencio los aten­
tados y los crímenes?

Miserables!—Ellos, que bajo el Gobierno 
Constitucional que derrocaron gozaron siempre 
de la mas ámplia libertad, no tienen hoy mas 
argumento que la cárcel ni mas réplica á la 
propaganda de los hombres honrados que el 
destierro y la deportación.

¿Porqué depusieron á las autoridades legales 
de la Nación?

¿Cual fué el fin del m.otin militar del 15 de 
Enero, cual fué su bandera, cual fué su pro­
grama?

Una situación en que no se podia robar no 
convenia á los ladrones públicos.—Por eso cam­
biaron la situación.

Una política que no daba cabida á las bruta­
les venganzas ni á las persecuciones sangrientas 
no era del gusto de los malvados.—Por eso 
cambiaron de política.

Tres años de paz, tres años de tranquila 
reconstrucción les parecia demasiado para la 
República, y se rebelaron, y trajeron la guerra, 
y echaron al suelo la obra que con aplauso de 

. la opinión pública iba realizando el patriotismo 
de los buenos Orientales!

A nadie se perseguia, y esto era iusoporta-
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ble, horrible, para los que se han educado en 
la escuela de la persecusion.

Todos los ciudadanos vivían ^n su país libres 
y respetados, y esto era una calamidad de que 
los amotinados quisieron librar á la República 
haciéndole el favor de desenterrar las tablas do 
proscripción de la fosa de olvido en que yacían!

La Nación mantenía su crédito, cumplía 
religiosamente sus compromisos, y auü en las 
épocas de mayores penurias hal)ia siempre 
cubierto peso á pesólos interesí s de todas sus 
deudas,—Y bien!—Los salteadores no podían 
tolerar esto, como no pueden tolerar la?/ pros­
titutas que sean honestas y virtuosas ma­
tronas.—La honra de la República, choc . con
la deshonra de los quebrados y de I< ? cu-r 
sionarios, y los quebrados y los concusio ios 
destruyeron esa honra, violando la fé pú . íca 
solemnemente eínpeñada y convirtiendo al p us 
en una cueva de ladrones,—Sí!—queriaii esta­
blecer un nivel entre ellos y la patria, y no 
pudiendo subir hasta ella la hicieron descender 
hasta la degradación en que se arrastran.

Estaban pobres y querían enriquecerse biu 
necesidad de trabajar: he ahí la bandera del 
motín, he ahí su p ograma.

El robo es el objt o verdadero de los usur­
padores;—lo demás es secundario é incidental.

Es para conseguir ese objete-, es para robar 
con descaro y con comodidad, que han destruí 
do á culatazos hasta el último resto de lib rti r' 
y de derecho.

Y no es solo la libertad lo que han concu 
cado, ni es solo la dignidad de la nación 1 rn- 
h*'i csoamecido—Al lado de la ruina o ■
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' ‘ . -■ i io los ataques á l&i propieda
Tonas íí-'í fortunas se han sentido heridas, ;  ̂
trabajo, la industria y el comercio han c.-̂  
envueltos en la ruina general. Hoy, la plagti 
del curso forzoso y del papel moneda asóla 
República, y la miseria, la desolación, el oac- 
son el amenazador desiderátum pvie señala para 
el dia de mañana la mano inexorable de la rea­
lidad.

Estos son los bienes que debe la pátria á sus 
actuales dominadores.

Esta es la felicidad que han venido á ofre­
cerle.

¡Inmensa gratitud merecen en verdad esos 
patriotas que á cada paso se decor an á sí mis­
mos con el título de hombres de sacrificios!

Cinco meses hace que están en el poder, y EN 
OINCO MESES HAN ARUINADO LA REPÚBLICA.

¿Qué sería de ella si continuasen otros cinco 
meses gobernándola? Ah!—no pensemos si­
quiera que tal cosa puede suceder!—Con el 
sostenimiento de la espantosa situación actual, 
el porvenir es la comuna  ̂ primero, y después la 
desaparición de la nacionalidad oriental del 
catálogo de los pueblos independientes.

A ese fin marchamos, fatal, inevitablemente, 
compatriotas, sinó nos agrupamos de una vez 
para, salvarnos.

A ese estremo desesperante y vergonzoso nos 
conduce la usurpación, si con mano de fierro 
no quebramos su insolente poder.

No permitamos que el título de oriental lle­
gue á ser un padrón de ignominia!

No permitamos que con razón todo el mundo 
nos desprecie como á miserabksi

Por lo demás, los hechos producidos desde el 
10 de Enero hasta el presente han dejado en el 
país elocuentes lecciones que no se borrarán de 
ninguna conciencia.

La escuela de las desgracia ofrece preciosas 
enseñanzas á los pueblos.

La justificación del partido principista ha 
sido completa, y quizá esa justificación era 
necesaria para que no hubiese un solo hombre 

 ̂ honrado que dudase de que era la C8uŝ ¿ le la 
justicia la que se sostenía cuando se raba 
batalla contra los elementos personales.
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Ahora ya sabe el país, y lo sabe á doloroso 
precio, todo lo que |)uede esperar de esos ele­
mentos corrompidos. Se han probado en cinco 
meses de gobierno, y han hecho conocer que 
era una gran verdad la que se proclamaba 
cuando se decía al pueblo que esos ésplotadores 
eran sus asesinos y sus verdugos.

La luz está hecha, pues, y cuando caigan los 
salteadores, del poder que escalaron, caerán 
para no volver á levantarse, caerán maldecidos 
y execrados, sin que haya una mano piadosa 
que se baje á arrojar una flor sobre su tumba.

8obre sus frentes enlodadas aparecerá siem­
pre marcado á fuego el infam ante estigm a de 
¡ ladrones!; todo el m undo huirá de su con­
tacto, nadie se atreverá á estrecharles la  mano, 
y  e l ‘desprecio público, esa sanción de la ley 
-moral sobre la  tierra, les perseguirá como un 
espectro acusador y  airado, obligándoles á 
ocultar su vergüenza en el silencio y en la so­
ledad.

Padres de familia virtuosos y honrados!— 
enseñad á vuestros hijos á maldecir á los insul­
tadores de la patria para que cuando pasen 
por la calle señalados con el dedo por los hom­
bres de bien oigan hasta á los inocentes lábios 
infantiles balbucear la palabra ¡ladrones!

£1 co m p rom iso  co m e rc ia l

Ko todo está perdido cuando el comercio en­
tero de la República, desafiando valientemente 
las iras de un bárbaro poder, levanta la ban­
dera de la honradez y de la moralidad.

Nuestro corazón se espande, lleno de espe­
ranza, al ver la resistencia que se opone á las 
medidas escandalosas decretadas por el go­
bierno de falsos monederos.

El comercio debe persistir en su digna ac­
titud.

Los diarios oficiales se vienen ya á  la s h m n a s  
y empiezan á pedir conciliación.

Nadie escuche la palabra venal de esos viles 
mercenarios de la prensa.

Np hay acuerdo posible con un gobierno de 
; ' ■ ladrones públicos.

Ya nadie puede creer en sus promesas ni 
í^cordar confianza á su palabra.

, ’ , Quieren adormecer á los hombres de, bien
' C .m agasajos; air

‘ acaban de oprimir y de
'-.•esquilmar.

La palabra co n ciliac ión  en los lábios de los 
: í;.3.acionistas es una trampa para cazar inocen-

í ̂  y crédulos.
La base de todo arreglo es la confianza, y el 

■ 'íjbiernode los monederos falsos no puede 
^ ‘̂ piraría porque ha sido traidor á todos los 

:>ojemnes compromisos contraidos.
Una, diez, veinte veces han engañado al co­

mercio con cínico descaro, y quien procede así 
no debe esperar sino el desprecio de los hombres 
de bien.

No, no hay arreglo, no hay conciliación.
Aceptar tal cosa sería dejarse robar impune­

mente.
El que entra en transacciones con saltea­

dores y les fía su fortuna es tan cándido como 
el que cree en la fidelidad de una ramera y le 
dá para siempre su apellido y su honta,—Y, 
como ya lo dijo Julio Herrera y Obes refirién­
dose al vendido Tezanos, los hombres que ac­
tualmente ocupan el poder no son mas que 
rameras con pantalones.

Los que han arruinado el país en cinco m eses 
de desenfrenado comunismo; los que violan 
todos los compromisos, por sagrados que sean; 
los que todo lo atropellan y lo atacan; los que 
vinieron al poder com o la d ro n es  y como la d ro n es  
serán arrojados de él dentro de poco, no tie­
nen el derecho do que nadie les oiga ni les 
crea.

Después de la ley de m o n e tiza c ió n  d é la s  deu d a s  
vino la de cu rso  fo r z o s o  y  efecto re tro a c tiv o  ; des-. 
pues de la de curso forzoso y efecto retroactivo 
vendrá la que propone de acu erdo  con los d ic ta ­
dores el quebrado fraudulento Tavolara :—EL 
ROBO DE LOS ALQUILERES DE TODAS LAS PRO- 

' PIEDADES PARTICULARES.
Y cuando los robados quieran quejarse, 

cuando pretendan murmurar entre dientes una 
palabra de maldición, serán arrastrados á la 
cárcel, porque la cárcel es la moneda con que 
pagará sus acreedores el gobierno de Varela y 
m iezaaosj

Nada digno, nada moral, nada honesto puede 
esperarse de esos estafadores.

Ya lo hemos dicho y lo hemos probado:—si 
modifican una ley escondalosa es para sancio­
nar otra mas escandalosa todavía.

Manténgase firme, pues, el comercio, en el 
terreno honroso en que, ha sabido colocarse.

En la resistencia está su salvación, porque  
toca á su fia el dominio de ios «liscipulos de 
Caco.

¡Guerra al papel, în t 'ogua!—“guerra! —que 
ese papel es emitido por íi)s ladrones metidos á 
banqueros.

Los particulares no establecen bancos que 
merezcan la confianza pública sino cuando go­
zan de vastísimo crédito y cuando su estado de 
solvabilidad les permite disponer de capitales 
con que hacer frente á sus compromisos.

Esto es elemental y nadie hay que lo ignore.
Y bien! —el gobierno de ios monederos 

falsos, rebelándose contra la naturaleza de las 
cosas, quiere hacer que todo el mundo crea lo 
contrario; ¡queire hacer que todo el mundo 
comulgue con la rueda le carreta de que cuan­
do un gobierno está en bancarrota, como lo 
está el de los salteadores, es cuando debe con­
vertirse qn banquero!

No tienen con que servir las deudas ni con 
que atender al presupuesto; robando á manos 
llenas han decapitado el crédito y estinguido la 
confianza,—y sin embargo de toíio esto, pre­
tenden que un pedazo de papel valga como oro 
por. el hecho de llevar su deshonrada firma!

Entre Manuel Silva é Isaac Tezanos no hay , 
diferencia.

La emisión de la Junta de Gré hto vale lo 
mismo que la del célebre Banco Oáen.;aL

Papel sin garantías emitido por ladrones: — 
he ahi la moneda de los falsos monederos.

¿Que importa que prometan no emitir mayor 
cantidad que la que existe en drculación?

Para ellos es pan de cada dia eso de faltar á 
lo prometido, con el mayor desparpajo del 
mundo.

Una máquina de fabricar papel en manos de 
ladrones de oficio es lo mismo qut̂  un puñal en 
los de un asesino.

Aguijoneados por la necesidad y ia codicia 
no podrán resistir á ia tentación;—omitirán ; 
mañana otros tres millones y pas^o  at’̂ *’ 
dejando biirladi?-^^miseria y érmambre.

29 m illo n es de em isió n  van á llegar en Agosto 
de Estados Unidos,—Esto lo sabe todo el 
mundo.—Público es el contrato celebrado con 
Manuel Silva á efecto de traer esa emisión.— 
Y esos 29 m illo n es  no han de ser desperdicia los 
ciertamente por los que jamás sienteu saciada 
su avaricia.-—Serán lanzados á la circulación y 
se esparcirán por la República como una ban­
dada fatídicas aves, anunciando la ruina y la 
desolación.

Pesa esa terrible amenazi sobre todos los 
intereses honesto! del país.

No hay mas salvación que el inmediato der­
rocamiento del gobierno de los falsificadores.

La Levoluciop es la esperanza, es el porve-* 
nir.

Continué pues, lo repetimos, 1a resistencia 
del Comercio honrado.

A nadie deben intimidar los improperios de 
la prensa asalariada ni las absurdas amenazas 
del poder.

Los particulares tienen el derecho de celebrar 
entre si los compromisos y los pactos .que crean 
convenientes.—Y ese derecho natural y sagra­
do es el que ejerce el comercio de ia Repú­
blica al adherirse al dignísimo convenio de no 
ampararse en ninguna ley de efecto retroactivo.

El compromiso comercial es un acuerdo 
privaaoy honesto y legítimo.

Nada tienen que ver con él los j ueces y fiscales.
Para sostener lo contrario seria preciso em­

pezar por establecer que el com ercio no tien e  el 
derecho de o b ra r  con buena /d , h acien do  h on or á  
su  f i r m a  y  p a g a n d o  en oro las d eu d a s c o n tra id a s  
bajo esa con d ic ión .

Para ios ladrones constituidos en gobierno 
se rá  u n  cr im en  el p ro ced er con h o n ra d ez ;— -pBXSk 
los hombres cuya conciencia no está depravada 
es el cumplimiento de un deber de mora) y 
de honra.
Comerciantes! —después de arruinaros os quie­

ren robar los dictadores hasta el derecho de no 
ser embrollones ni tramposos  ̂querienuo obligaros 
á que faltéis á vuestra fé empeñátda

en p a p e l  f a ls o  lo que os co m p ro m e tis te is  á  p a g a r  
en oro .

En cualquií3T pais del mundo seria conducido 
á la cárcel el comerciante que estafase asi á sus 
acreedores. En la Rej)úblíca Oriental sucede 
todo lo contrario: se amenaza con la prisión á 
los que se niegan á ser estafadores.

No podía el despotismo asumir mas repug­
nante forma.

La Dictadura está en rebelión no solo contra 
las leyes orientales sino c )ntra todas las leyes 
del mundo, contra las leyes de la honradez 
pública y privada, contra las leyes de la moral 
universal, contra las leyes de la civilización

Esto ya es demasiado!—La copa del sufri­
miento público vaá d<^sbordarse.

Hombres honrados!—habéis perdido vuestra 
libertad y vuestra fortuna, pero salvad de las 
garras del despotismo lo último que os resta, 
lo mas precioso, lo mas santo:--salvad vuestra 
honra y vuestra conciencia!

¡Abajo el papel falso!
¡Guerra á los ladrones que lo emiten!

A p u n te s p a r a  la  liiistoria

A las denuncias que hemos publicado en 
nuestros números anteriores tenemos que agre­
gar otras, fundadas como aquellas en tóos 
ofic ia le s.

J uramos por nuestra  honra que nada 
inventamos. Nuestra causa es demasiado no­
ble para que necesitemos esgrimir en su defen­
sa otras armas que las de la j usticia y la ver­
dad. Son hombres honrados los que hablan 
al pueblo desde las columnas de este periódico, 
y la palabra de los hombres h nrados merece 
fé de parte de los espíritus sin mancha.

Volvemos á desafiar de nuevo á ia prensa 
situaciouista á que se atreva á desmentir nues­
tras revelaciones.

Oiga el pais entero y conózcalas repugnantes 
infamias del gobierno ca ia b rés  que se ha esta­
blecido en la República.

Don Lino Herosa compraba liq u id a c io n es f í  
2ÍLjt- se le Htegras, y
el dinero con. que las compr >)a (raava^tv^a 
cientos m i l  pesosJ  SALIA DE LA w n t a  d e  ore- * j 
r>iT6 PÚBLICO por óKieues del Ministerio de' ' 
Hacienda, para d a r  cu en ta . Con este negocito 
80 gratificaba á Herosa por haber dado su 
voto como diputado en pró de la ley del 27 
de Marzo. Asi se esplica que ese célebre 
negociante^ apesar de ser fuerte tenedor de deu­
da y apesar de perder mas de u n  m illó n  fie 
pesos con la sanción de la citada ley, sufragase, 
sin embargo, por ella.

A Adolfo Navajas se le monetizó á  la  p a r  
la deuda que poseía, cuando el papel tenia solo 
una depreciacia de 10  p. g .  Ahora que la 
Tuonetizacion no se lleva á efecto comprará 
ese mismo papel al 200 p. g  para retirar su 
deuda, lo que importa, como se vé, un nego­
cio bien gordo.

Camilo Vila, yerno del miembro de la Junta  
de Crédito, D. Tomás Gomensoro, ha hecho 
igual operac ión , en mayor escala.

En qu ince d ia s  se evaporó la emisión de tres 
millones, en virtud de órdenes diarias para 
entregar cantidades á Harosa, Vila, Bertrán, 
Paullier etc.— d a r  cu en ta , decían las órde­
nes, en vez de decir simplemente p a r a  r e p a r ­
tir se .

De la Contribución Directa (600,000 $) no 
ha entrado un cobre en Tesorería—Asi se es- 
plica que Tezanos mande á nombre de su señora 
cin cu en ta  m i l  l ib ra s  al Banco de Inglaterra y 
que Latorre compre casa  to d a s la s  sem a n a s .

Los depósitos juviiciales, corren la misma 
suerte que los tres millones.

A la recaudación de Aduana para el servici o 
de las deudas le sacan cada mes una buena t a- 
jada.

Entretanto, el pueblo muere de hambre, y los 
mandones insultan su miseifia dando espléndi­
dos banquetes en lo de Poupard, pagados en 
oro y por cuenta del Estado.

La Junta de Crédito Público se presta á to ­
dos estos cínicos escáudalos, y sus miembros 
todos, son cómplices de ios pillos que ejercen el 
poder.

¡Abajo, pues, las reputaciones usurpadas!
¡Abajólas mentidas honorabilidades!
No hay, no puede haber en el país un solo 

hoxRbredebieaqueigaore que es una gavilla de

D

ps
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salteadores la que ejerce la suprema autoridad 
en la República—Y los que acompañan en sus 
crímenes k esos salteadores son tan pillos como 
ellos.—No, mil veces no!—No puenden ser 
honrados ni decentes los que comparten la 
responsabilidad de los escándalos de la actual 
situación

La voz pública repite con insistencia, por 
boca de sérios comerciantes, que en vez de 
tres millones hay cinco en circulación.

Nada de esto puede causar la menor estra­
ñeza. —Todo es posible dada la dominación de 
los ladrones.

Mil manos deshonradas están noche y dia 
acechando el momento oportuno para introdu­
cirse en los bolsillos de la gente honrada.

Habitantes todos de la República Oriental 
del Uruguay!—ya no sois dueños del fruto de 
vuestro trabajo!

Capitalistas, comerciantes, obreros!—las lla­
madas reparticiones públicas, desde el Ministerio 
de Gobierno hasta la Junta de Crédito, son 
CUEVAS DE ladrones!

P ro ye cto  s a lv a d o r

Todo el mundo sabe que de la noche á la 
mañana ha aparecido en la Biblioteca Pública, 
salido de entre los libros apolillados, un nuevo 
economista llamado José A. Tavolara; pero 
lo que quizá ignoran casi todos es que los pro­
yectos sa lv a d o re s  que ese nuevo Roberto Peel 
viené publicando en forma de epístolas al Dic­
tador Varela, no son, según se afirma, obra 
espontánea de su caletre, sino idea soplada y 
embutida por los mismos que ejercen el poder.

Tavolara aparece, pues, como un mero testa­
ferro de los Dictadores.

Estos quieren tomar el pulso á la situación 
y ver si puede prepararse el terreno para la 
sanción del nuevo proyecto.—Con este fin 
mandan á vanguardia á Tavolara, convertido 
en un kiosko ambulante cubierto de avisos, de 
esos que sirven á los saltimbanquis nam  amin- 

\ ciar en una ciudad su ilega^^s?
 ̂ El pensí̂ íiWJ» aifW d^í^rsh^ GbbíernS 

'  ̂ r'- de idqurter de todas las propiedades
es sublime. Solo un defecto pe- 

encierra:—es una inmoralidad, un 
\  t u n  robo.
i  épocas y en otros paises esta simple
í  COI sideración habria bastado para  rechazar 
; con asco y repugnancia ta n  indigno proyecto;
; pero aqui en la pobre Repíiblica Oriental, bajo 

el gobierno de los liom hfes prác$icoSy los espíritus 
son menos escrupulosos y 'íaadie se asusta de 
tan poca cosa.

Robar la propiedad privada es un delito 
vergonzoso, pero alg® mas infame es todavía 
el delito de deportar á la Habana en buques 
inservibles sin forma de juicio ni sentencia, 
porque, indudablemente, vale mil veces mas que 
ouOf;- iíi< fortunas, y es mas sagrada que ellas, 

de quince esclarecidos ciudadanos. 
v'-S^átíd>argo de todo esto, la Dictadura de 
€^^^dro Varela ha llevado á cabo la depor- 

como la cosa mas sencilla del mundo, 
viuiere decir, pues, que no es estraño que 
ahora robe y saquee. Quien hace lo mas hace 
lo menos.

Partiendo, por tanto, de la base de que la 
Dictadura hace del robo profesión habitual y 
género de vida, vamos á permitirnos propo­
nerle algo mas espeditivo y mas terminante 

 ̂qne el proyecto aprendido de memoria en varias 
lecciones tomadas e n  e l  F u e r te  por D. José A. 
Tavolara.

¿A qué perder tiempo esperando un mes 
para cobrar ios alquilerés de las casas?

Mejor es nuestra idea: apropiarse el gobier­
no toda la cobranza de un sábado, hecha por 

'^ ^ s  casas de comercio.
Esto es mucho mas sólido y mas rápido.
Con el mismo derecho con que el Gobierno 

puede usurpar el puesto del propietario de una 
casa cobrando en lugar de él el alquiler de un 
mes, puede también usurpar el puesto de los 
dueños de establecimientos mercantiles hacien­
do con los dependientes de estos lo que se hacia 
en otros tiempos con los lecheros: llevándolos 
al Cabildo y descom isan doles las bolsas de co­
branza.

Y si esta a p ro p ia c ió n  no produce lo suficiente, 
puede hacerse otra cosa también;—-apropiarse 
en seguida ei gobierno el producto de todo lo

que vendan en un mes las casas de negocio.
Eso seria una confiscación, se nos dirá, pero 

¿qué otra cosa que confiscaciones ha habido en 
la República desde que se produjo el motin 
militar?

¿No es i;im i>ien una confiscación del tiempo 
de Rosas, un robo escandaloso, lo que propone 
por cuentvi de ios dictadores, D. José A. Ta­
volara?

¡Pues es nada eso de tomarse el gobierno 
por sí ante sí la duodécima parte de la renta 
anual de todas las propiedades territoriales!

¡ Equitativo impuesto que pesaria solo sobre 
el gremio de loá arrendadores!

¡Magnífica medida financiera que por un 
juego de habilísima l i je r e m  de ma/nos convertiria 
al gobierno de los ladrones públicos en dueño 
de todas las propiedades particulares!

Déjense de proyectos y de combinaciones, 
señores amos de la situación!—¿No tienen seis . 
batallones de mercenarios?—Pues salgan con 
ellos á robar por las calles asaltando á los 
transeúntes al fatídico grito de ¡ la  bolsa  á  lá  
v id a !

El atentado y la violencia son vuestra arma y 
la de todos los tiranos.—Seguid esgrimiéndola 
contra ei pueblo hasta que en el pueblo se ago­
te la paciencia!

Cuando se trata de salvar el honor nacional 
todas las arcas se abren y todas las manos se 
mueven presurosas para ir á llevar á las auto­
ridades populares el óbolo de la abnegación y 
el patriotismo.—La Francia acaba de ofrecer 
al mundo este alto ejemplo. Pero aqui entre 
nosotros, actualmente, ¿quién vá á ayudar á la 
usurpada autoridad, quién vá á prestarle apoyo 
si se sabe que el producto de las rentas públi­
cas no es destinado al progreso del pais sinó á 
la satisfacción de la avaricia de cuatro bribones 
y descamisados?

Los pueblos se sacrifican para reconquistar 
su libertad no para perderla y prostituirla.

Los pueblos se sacrifican para salvar su hon­
ra, no para mancillarla apuntalando situacio­
nes de baldón y de oprobio.

Para realizar la obra de librar al pais de 
salteadores, todos los bolsillos se abrirán ge- 

Para perpetuar ei robo y el piilage 
Btevados todos, todos
los hbmbr^.de ¿egar^'y  ̂ su
-concurso. '. '’V' ' f  ̂.-i - _

La Dictadura de los monederos falsos hu­
milla á la República, y no puede pretender que 
La República, tras de sufrir los sangrientos 
ultrajes, tenga que pagar todavía á los mando­
nes el se rv ic io  que le hacen al inferírselos.

¡Ni agua, ni fuego para los comunistas orien­
tales!

¡ A le r to  !

Sintiendo los asesinos del 10 de Enero su 
impotencia para contrarrestarla voluntad nacio­
nal que de uno á otro ámbito de la República vá 
á alzarzé potente para tomarles estrecha cuenta 
de sus crímenes, y comprendiendo qne las fuer­
zas mercenarias en que hasta ahora se han 
apoyado no serán bastantes para detener el mo­
vimiento reaccionario con que el país se apresta 
á revindicar su honor vilipendiado y echar á 
latigazos de los puestos públicos á los ladrones 
que los han escalado, tratan de desnaturalizar 
las condiciones de la lucha y para conseguirlo 
no omiten medio por reprobado que sea.

Presintiendo, con fundamento, que han sido 
vanas todas las adulaciones con que han tratado 
de seducir á algunos gef es verdaderamente na­
cionalistas para asegurarse su complicidad y su 
concurso en la série no interrumpida de arbitra­
riedades y crímenes q’ han elevado á la categoría 
de sistema de gobierno;—viendo que esa com­
plicidad y ese concurso les falta, echau mano 
de otro espediente que, desgraciadamente, 
puede aún producir efecto entre los partidarios 
obsecados.

Al efecto, envían, emisarios cerca de los hoin- 
dres del partido colorado, que dentro ó fuera 
del país se han manifestado hostiles al gobierno 
de los asesinos y ladrones, para decirles que la 
bandera del partido colorado está en peligro; 
que enfrente se alza la del partido blanco; 
que ante el peligro común es necesario deponer 
todos los resentimientos y concurrir unidos á 
sostener el trapo de partido.

Tales son las engañifas con gne el gobierno

de Montevideo, compuesto de los hombres mas 
degra iados que pudieran buscarse en la resaca 
de uno de los viejos partidos, quiere asimilarse 
los elementos honrados de ese mismo partido; 
como si los hombres honrados del partido co­
lora lo no fueran los primeros interesados en 
repu liar toó ) acto de compañerismo con los 
asesiooR t 1 droues; como si el verdadero par­
tido ojlor^ Iv pudiera aceptar ninguna solida­
ridad en los hechos vandálicos producidos desde 
el 10 de Eib-ró por una turba desenfrenada, ni 
como si el [>artido colorado pudiera aceptar por 
un solo momento para su bandera las manchas 
indelebles que tratan de imprimirle ios saltea­
dores constituidos en gobierno por su propia 
voluntad.

No!—Los hombres del gobierno de Monte­
video no c mstituyeu partido político. Ya io 
hem<»s dicho: los asesinos y ladrones forman 
comunidad í8 de bandMos y no comunidades 
política'^; y el verdadero partido colorado, por 
mas que haya participado de los errores comu­
nes á nuestros partidos tradicionales, desecha 
de si con patriótica indignación las respon­
sabilidades de que se le quiere hacer participar 
llamándole á formar causa común con los 
infames salteadoi.es.

Vanas han ser las oberturas de Tezanos y 
Varela, cerca de los ciudadanos honestos 
del partido colorado, como vanos han sido 
sus alh igos cerca de otros del partido nacional. 
Ningún hombre honrado ha de ponerse de su 
lado. En las filas de los canallas solo puedeu 
formar los que son canallas.

Hagan, en hora buena, causa común los 
Bustamaote con los Burgueño, los Castillo con 
los Varela, los Tezanos con los Soto, los Cami­
no con los Silva y otros por el estilo;—son lo­
bos de la misma camada y es natural que se 
busquen y se estrechen.

La guerra que el país vá á llevarles es social 
puramente; nada tienen qne ver en ella los 
pan idos políticos. En lo que ménos pien­
san los ciudadanos deportados en la “Pui'/ .̂ 
lo mismo que los refujiados en Buenos Aireas 
es en los partidos políticos á que perteneceii. . 
Mas elevado y dft indispensable solución inm , .
diata^ es el propósito que én indisoluble vínc '" 
unehoyá las distintas fracciones políticas 
qne la Opinión está dividida. Lo primofdia »

fracciones políticas, de la degradación en íor 
la han sumido y en la que pretendeh 7 , 
tuarlolos asesi jos del 10 de Enero y sus éo V  

■ plicos a p ré s  coup.

Eso í̂ s lo que significan Muniz nacionalisi 
y Llanes colorado, alzándose en armas contra h 
la usurpación; eso es lo que significarán mañe » 
otros gefes colorados y nacionalistas que 
ofrecido ya siv concurso á la revolución; eso es 
lo que significa la confusión de nacionalistas y 
colorados en la bodega déla “Puig’̂ ; eso es lo 
que significa la perfecta comunidad de ideas, 
entre los asilados en Buenos Aires; eso es lo 
que significan los esfuerzos que en Montevideo 
mismo, á las barbas de los bandidos, ^  ̂ dada- 
nos colorados y nacionalistas hacen p&í. con­
tribuir al derrocamiento de los salteadores;— 
eso es, finalmente, lo que significaban Lavan- 
deira y Villegas, nacionalistas, muertos por la 
misma descarga con que caían exánimes Már­
quez, Gradin, Soto y Tajes, conservadores.

La revolución no es la guerra civil, no! Es el 
paí s que vá á armase para reconquistar sus dere­
chos hollados y su dignidad comprometida, para 
salvar su existencia independiente, puesta en 
peligro por la mas afrentosa de las dominacio­
nes: la dominación de la canalla;^y ante tan 
lejítimos propósitos, vanas han de ser las ten­
tativas de esa canalla para hacer degenerar en 
guerra de partidos la que no tiene ni puede 
tener otro carácter que el de guerra de policía; 
sí; el país es la policía que vá á reducir á prisión 
á los bandidos audaces que con escalamiento y 
con violencia saquean las arcas públicas y pri­
vadas.

Los atentados que motivan la revolución son 
de tal magnitud y tan públicos que no habrá 
ningún ciudadano que deje de asumir la actitud 
que le corresponde, contribuyendo en la esfera 
en que le posible á que el escarmiento que 
va á darse á los bandidos sea pronto y eficaz, 
para ahorrar al país los desastres qne de toda 
convulsión se siguen.

Alerta, pues, ciudadanos, contra las esplota- 
oiones (?on que los perversos asesinos y ladrones
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quieren convertir la reWÍucion en guerra de 
partidos.

Seamos sordos á su voz.

£eos de sim p a tía

En nombre de la noble causa de la libertad 
de un jjueblo caballeresco y bravo, enviamos 
un saludo á E l  O h im h o ra zo , de Gualeguaychü.

En ese ilustrado órgano de la prensa entre- 
riana tienen un valiente defensor las idees que 
hemos venido á sostener á la sombra de las ga­
rantías de esta nación hermana, los orientales 
|>erseguido8 y proscriptos.

La circulación de E l  C lm n h o ra zo  ha sido 
prohibida en la República Oriental, pero esta 
prohibición, lejos de rebajar, realza y honra al 
diario independiente que la sufre.

¡Benditos sean todos los persegíiidos por el 
despotismo!

Cómo prueba d*e la simpatía que nos inspira 
E l  G h im b o ra zo  engalanamos nuestras columnas 
reproduciendo uno de sus artículos.

“Los DEPORTADOS—D iversas noticias”
“Al mismo tiempo que nos llega la fausta 

nueva de haber arribado y desembarcado en el 
puerto de Charleston, nuestras hermanos de 
causa los deportados orientales, á quienes las 
crueles autoridades españolas de la Habana nega­
ron asilo y protección, vienen las mas alarman­
tes noticias de la República vecina.”

“A los deudos y amigos de aquellos ilustres 
proscriptos;

“ A la patria que abandonaron por la violen­
cia del despotismo;

“A los hombres libres y honrados de todos 
los colores políticos, que conspiran por el res­
tablecimiento de la ley, de la moral y de la 
justicia, en aquella tierra de gloriosos recuer­
dos, de grandes martirios y de tremendas es- 
piaciones;

“ A todos los que no han caido en vil desmayo 
ni desesperan del porvenir por la opresión del 
oresente—k todos ellos, les enviamos un abrazo 
le fraternidad y de alegría, por el feliz arribo 
'e los deportados Onentfíief» allaride

---i L.ajidp : j.;‘

r’e Jas ojaciones dr • los suyos, 
cu ut as cruzan Otra vez el Océí* no, para con- 
-rir k la gran batalla de la V >rtad del pue- 

que los vió nacer contra déspotas que 
tiranizan.”
‘Mientras esta noticia lien; ‘ tentólos

razones de los buenos, por r mte
el amargor de una situación Si - los
anales del despotismo moderno, - ; ede
juzgarse por las trascripcioncf o en
seguida.”

“No habrá una sola alma hoinüaa, que des­
pués de leer las noticias y documentos que in­
forman del estado de las cosas en la vecina 
RepúV’ja , no estalle en santa indignación con­
tra lotu, presores de ese pueblo.”

“Lea el pueblo entre-riano, lea el pueblo 
arj entino, el Calvario que recorre nuestro her­
mano el Oriental.”

£1 crim e ii dlel 24 de F e b re ro

Hasta la hora en que cerramos este número 
de nuestro periódico, nada de cierto se sabe 
sobre los deportados.

¡El mismo misterioso silencio de otras veces, 
las mismas amarguísimas dudas, la misma va­
cilación é incertidumbre!

Según los diarios oficiales, el 30 de Junio se 
espidió en Montevideo el telégrama en que se 
ordenaba á Courtin la libertad de los nobles 
deportados.—Quiere decir que han transcur­
rido ya, desde entónces, oche dias, tiempo mas 
que suficiente para que hubiesen recibido telé- 
gramas de Charleston las familias de nuestros 
compañeros.—Sin embargo, el hilo eléctrico 
no ha vibrado aún para comunicar la fausta 
nueva!

¿Sucederá lo mismo que cuando el arribo de 
la Puig k Parahiba?

¿Tras de las órdenes públicas, arrancadas 
por la interposición.del señor Ministro Norte- 
Americano, habrá también otras órdenes se­
cretas, emanadas de la sed ele venganza que 
domina k los dictadores?

Todo es posible de parte de mandones sin co­
razón y sin conciencia.

Quizá una nueva infamia, mas negra, mas 
horrible aun que las anteriores, venga á défrau- 
dar una vez mas nuestras alentadoras esperan­
zas!

El país no se ha dado exacta cuenta todavía 
de la magnitud del crimen perpetrado el 24 de 
Febrero.

Esa deportación sin ejemplo en los anales 
del Rio de la Plata, ese atentado brutal, inicuo, 
horrible, es un verdero asesinato, es el supli­
cio de quince inocentes, perpetrado en virtud 
de una órden dictatorial, con premeditación 
y alevosía, en medio de la soledad y del silen­
cio de los mares!

Un fusilamiento no es mas criminal, no es 
mas bárbaro que esa muerte lenta, rodeada de 
circunstancias pavorosas, á que se condena 
física y moralmente á un grupo de ciudadanos 
distinguidos que no han sido juzgados por nin­
gún tribunal ni condenados por ninguna se­
ntencia.

Sí!—Matar k traición y por la espalda á un 
hombre indefenso, es algo que indigna y que 
subleva; pero arrancar de sus hogares á quince 
compatriotas esclarecidos, encarcelarlos de im­
proviso, hundirlos en la oscuridad de una bo­
dega, y entregarlos sin rumbo, indefinida­
mente, ai capricho de las olas y de los huraca­
nes, sin permitirles ni el purísimo consuelo de 
dar un beso de despedida ásus deudos queridos, 
es una traición mil veces horrible,es un crimen 
de lesa-humanidad, de esos que como el trá­
fico de esclavos, son repudiados por todas las 
naciones cristianas de la tierra.

No hay en el lenguaje humano palabras bas­
tante severas para condenarlo.

La indignación'siempre es pequeña ante la 
inmensa magnitud del atentado.

Los violadores de capitulaciones, los asesinos 
de prisioneros rendidos y desarmados, no son 
inas criminales que los malvados que el 24 de 
Febrero violjaron á traición, alevosamente, con 
crueldad inaudita, todas las prerogativas del 
ciudadano, todos los detechos del hombre ‘’ í r]p/v 
las garantías de la vida hnin

La barca l. ^  buque
sotñbra del pabellón 

vínental deshonrado, lleva oprimidos como á 
esclavos, no á pobres salvajes cuyos ojos no se 
han abierto aun á la plácida luz del Evangelio, 
sino á hombres libres, á apóstoles gloriosos, á 
ciudadanos de un pueblo civilizado que no tie­
nen mas crimen que el de amar la libertad y la 
justicia.

En la misma cárcel en que la indignación 
popular encierre á los asesinos de Lavandeira, 
Márquez,,Tajes, Soto, Villegas y Gradin, deben 
ser encerrados también los infames deportado­
res de ciudadanos.

Estos últimos son mas asesinos que los pri­
meros.

¡Sepa maldecirlos 3' ’|execrarlos el pueblo!
Ha de llegar el dia de la reparación!
Un motivo tenemos para abrigar la espe­

ranza de que esta vez será un hecho la libertad 
de nuestros amigos:—la Dictadura la ha de­
cretado no por humanidad ni arrepentimiento, 
sinó por necesidady puesto que Courtin no tenia 
fondos y ella no podía enviárselos.

Esperemos, pues, y tengamos confianza en 
la justicia!

E l T e lé g r a fo  en tre  IHoiitevIcleo y  
B uenos Aire»

Todas las apariencias hacen suponer quizá 
con fundamento que en la oficina telegráfica de 
Montevideo se viola infamemente el sagrado 
secreto de las comunicaciones particulares.

La prisión del Sr. D. Nicolás Vedia, Gerente 
del Club Libertad, no tiene según parece otra 
esplicacion.

Un biomista imprudente y de mal género 
dirijió al Sr. Vedia desde Buenos Aires un 
telégrama sobre pretendidas operaciones mi­
litares. Dicho telégrama, hecho conocer yá 
por el Ferro-GarrUy estaba concebido en tér­
minos que claramente demostraban que solo 
se trataba de una broma.

Y bien! poco tiempo después de haber lle­
gado á Montevideo el citado despacho, la 
Dictadura libraba orden de prisión contra el

Sr, Vedia. A la hora en que escribimos ese 
compatriota permanece aun en la cárcel.

Las consecuencias que de este hecho se dedu­
cen están al alcance de todos.

Basta una broma mas ó menos grosera para 
que los ciudadanos sean tratados como crimi­
nales.

Según los diarios oficiales todos los habitan­
tes de la República están obligados bajo pena 
de prisión á dar cuenta á la Policía de los tele- 
gram as que reciban.

A este estremo hemos llegado ya en la Repú­
blica!

La Dirección del Telégrafo del Rio de la 
Plata debe justificarse, y en caso de que no 
sean fundados los cargos que se formulan con­
tra sus empleados en Montevideo, levantarlos 
y destruirlos, para que el pueblo sepa si debe 
ó no desconfiar de la línea telegráfica, como 
desconfia con razón del Correo, violador diar io 
de la correspondencia privada.

Ellhertad de Im p re n ta
El Senador Cristóbal Salvaüach ha presen­

tado á les pillos que con él se rennen, una mi­
nuta de comunicación rogando humildemente 
á lá Dictadura que haga ia gracia de conceder 
á los ciudadanos la libertad que les acuerda la 
Constitución.

Miserable!—Quiei e darse los aires de hombre 
de principios cuando no es mas que un siervo 
de la usurpación!

A los deportadores de ciudadanos, á los la­
drones públicos, á los violadores de todas las 
leyes, no se les habla por medio de serviles 
m ñutas de comunicación: se les acnsa y se 
les pena.

Este es el debo de los hombres dignos.
Si el Dr. Shlvañach no se cree capa* (Je 

cumplirlo, enciérrese en su casa, pero no p re­
tenda que siguiendo ocupando un infamante 
asiento en medio de los senadores alquilones 
no se i á uno de tantos corrom-

putíüio no n 3̂0i * 
cómplice de jsús verdi;¿ o •míáp.'Ií 
por la libertad del pensamiento, ^
Sabrá reivindicarla por si mismq, í
del poder á la canalla. .

1
Otro rot>o

El impuesto sobre los capitales en giro está 
ya sancionado por el gobierno de los falsifica­
dores.

Es otra estafa que van á perpetrar esos vmn- 
ca saciados hambrientos.

Las fortunas particulares están t  
al furor de los salteadores.

En nuestro número próximo nos ocuoti. 
de esta cuestión.

¡B íarlan o  IBaza!

En épocas de espantosa corrupción como la 
presente es cuando se levantan audaces ante 
la misma sociedad que ultrajaron, las figuras 
siniestras cuyo nombre no puede pronunciar la 
gente honrada sin un sentimiento repulsivo.

Mariano Maza vá á ser dado de alta como 
Coronel en el ejército de la República.

La comisión Militar del llamado Senado, lo 
aconseja así.

Entre tanto, se dá de baja á Pereda, á Lalle- 
mand, á Fonda, y s¡e mandan confiscar los bie­
nes á Llanes y á Muniz.

Esto es todo cuanto se puede ver!
Jamás ha sufrido la patria mas horrible ver­

güenza.
Mariano Maza se paseará por las mismas ca­

lles de Montevideo con las charreteras de Co­
ronel sobre sus hombros!
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